Eduardo Garza creador al natural

POR FEY BERMAN

Por admiración a las mariposas.
¿Quiere usted un regalo perfecto y de valor eterno? La respuesta es una pieza del distinguido diseñador mexicano Eduardo Garza. 
Eduardo Garza, de solo 39 años, diseña piezas decorativas y muebles que adornan las casas más lujosas de Nueva York, Roma, París, Londres y Los Ángeles. También produce accesorios y joyería exclusiva. 

Aunque Eduardo es de Monterrey, sus vivencias más importantes las tuvo fuera de la ciudad. Sus padres, Eduardo Garza y Heloise de Urquidi, lo llevaban frecuentemente de camping al desierto, al mar, a las montañas. 

Eduardo jugaba coleccionando abejas y mariposas. A las mariposas las metía en cajitas y les hacía hoyitos para observarlas. Se dio entonces cuenta de que tan maravillosas son, y nunca ha dejado de admirarlas y rendirles homenaje. 

Rendirle homenaje a la naturaleza: Eduardo Garza define su trabajo como el arte de resaltar la belleza de lo natural, transformándolo en objeto decorativo. 

Nos dice: “Hay gente que tiene un caparazón de tortuga pero lo tiene arrumbado. Cuando yo lo monto en un pedestal, le doy importancia”.

Un esteta mexicano en el ombligo del mundo.  

Nos cuenta Eduardo que estudió Administración de Empresas en el TEC de Monterrey y en Harvard, pero su pasión por la belleza lo hizo dejar los trajes y las corbatas en el armario. 

Llevaba tiempo haciendo diseños por su cuenta. Nadie le enseñó. Su pasión y habilidad lo guiaron. Los diseños los hacia para gente cercana. Por ejemplo, a su hermana, Heloise, casada con uno de los Garza Sada de Monterrey, le hizo una colección de huevos de diferentes especies montados en bases torneadas de ébano. 

A Cristina Lankenau, de la familia de los banqueros Lankenau dueños de Ábaco Casa de Bolsa, le hizo una pequeña silla completamente incrustada con joyas e insectos. A Óscar Madrazo, director de la agencia Contempo, le hizo una tortuga montada en madera y un retrato enorme que tiene colgado en su departamento de Santa Fe.

Un día, hace casi ocho años, se dio cuenta que esa era su vocación. Armó un portafolio y se lanzó a Nueva York, el ombligo del mundo. Pensó que si allí entendían su propuesta entonces se podría dedicar profesionalmente a la creación. Y durante siete años, Garza trabajó en “Ruzzetti & Gow”, una compañía italiana que produce objetos de lujo para el hogar. 
Los objetos de Garza se empezaron a vender en Bergdorf Goodman, Neiman Marcus, Barneys y Saks Fifth Avenue, las tiendas de más prestigio de Nueva York. En Saks, los arte-objetos de Garza se exhiben junto la colección- casa del muy afamado diseñador Oscar de la Renta. 

Este año, al sentirse convencido de sus diseños, finalmente Eduardo se independizó. Garza le diseñó varias piezas de joyería a Eva Jeanbart Lorenzotti, considerada por la revista “Vogue” una de las 10 mujeres con mejor estilo. Una de ellas es un collar de ámbar de Chiapas hecho con técnica indígena con una pieza que contiene una burbuja de agua enorme. Vivre.com, el catálogo de productos decorativos de lujo, que ella dirige, destacó en su portada piezas únicas de Eduardo Garza. 

Un sueño cumplido.
En sus creaciones Garza utiliza corales, alas de mariposas, colmillos de jabalí, hongos, plumas, insectos, hueso, piedras minerales, caracoles, erizos, huevos de avestruz, huevos azules de emu australiano y cristal de roca. 

Su idea de la belleza ha ido evolucionando, abriendo las alas, pero no cambiando. Lo que ha cambiado es su clientela. Un sueño cumplido: Garza diseña para los aristócratas  verdaderos del planeta. 

El príncipe Louis- Albert de Broglie  le ha comprado tortugas montadas. Lee Radziwill, hermana de Jackie Kennedy, le ha comprado caracoles bañados en plata. La italiana Lara Ghella lo llevó a Roma para que le hiciera un muro de caracol en su casa. Oscar de la Renta tiene en su casa de veraneo en La Romana en República Dominicana uno de sus espejos enmarcado en caracol. 

La supermodelo Cindy Crawford tiene varias piezas suyas. Entre ellas la primera caja que Garza diseñó con alas de mariposas. Oprah Winfrey, anfitriona de su propio show y, en corto, la mujer más poderosa de E.U., también tiene varias piezas de Garza. Entre ellas un abanico de mar montado. 

A Selina van der Geest, famosa decoradora ‘chic’ en Nueva York y Londres, le gustaron tanto sus collares, que los enmarcó. Mariska Hartigay, bellísima actriz de la serie “La Ley y el Orden” dice que el pendiente de huevo de avestruz de Garza que colgó sobre su cama le ayudó a embarazarse.

A la ya legendaria diseñadora de modas y joyas Jana Jaffe le hizo diversas piezas: algunas para su apartamento, otras para dar de regalo a la familia real de Marruecos. (Por cierto, las fotos de este artículo fueron tomadas en el departamento de Jana Jaffe en la Quinta avenida en Nueva York.)

Obviamente, Eduardo Garza disfruta de su hermoso trabajo y también de sus lujosos y coloridos clientes. Uno de ellos (Garza quiere guardar en secreto su nombre) le ha comisionado cubrir los muros del tocador de su departamento en Park Avenue con diseños de alas de mariposa.  Garza dice que lo va a llenar con alas amarillas, cafés y verdes, todo con distintos patrones. 

Imagínese la cantidad de trabajo. Imagínese el precio. Cuando le insisto en que me diga quién es su cliente, me responde que hay clientes que le piden: Nunca diga nada de mí, y ni siquiera lo dejan fotografiar el trabajo que les realiza. 

De Nueva York Garza vuela al mundo

Cuando Madame Debora Liaigre compró unas tortugas y corales montados de Garza en Bergdorf Goodman, vió la firma del diseñador en las bases, lo buscó en el directorio y lo visitó con su esposo Christian Liaigre.  En ese momento Liaigre, uno de los más respetados diseñadores de interiores (diseñó por ejemplo la tienda de Marc Jacobs en París, el Hotel Mercer en Nueva York, el Club Med Bora Bora, restaurantes en Nueva York y Londres, así como una línea de muebles para Holly Hock), lo invito a exhibir y vender algunas piezas en su tienda en París. A partir de entonces las piezas de Garza se han colocado en el mercado europeo. 

Fue a raíz de ese evento que la revista Architectural Digest alemana publicó una de sus piezas de cristal de roca.  Y ahora las piezas de Garza se venden en las tiendas de Christian Liagre en París y St. Barts y en Talmaris de París. 
Sobre Talmaris, Diane von Furstenberg, la famosa diseñadora aristócrata, comenta que es el lugar donde “tout” París, desde Charlotte Rampling (actriz de cine ingles y francés) hasta Victoire de Castellane (diseñadora de joyería para Dior nieta de Sylvia Hennessy de Hennessy), encuentra el regalo perfecto. 

¿Qué hace ahora este alquimista de los materiales naturales? 

Entre las últimas creaciones de Garza sus favoritas son unos diseños con alas de mariposas. Le encanta el color azul que tienen. Le encantan todas las venitas. Acaba de hacer una charola que lleva en el fondo alas de mariposas “de morpho” de Brasil. 

No se preocupe: Garza no es un explotador de la naturaleza sino su amante. Como Garza trabaja con materiales naturales, siempre se asegura de tener la aprobación de “Fish & Wildlife”,  la agencia que regula la preservación de la vida salvaje en Estados Unidos. 

Para compartir con sus clientes su interés por la naturaleza, Garza les imprime al reverso el nombre científico del material natural utilizado. 

¿Qué sigue en la vida de Garza? 

En septiembre, Bergdorf Goodman la elegante tienda departamental de Estados Unidos, inaugura un salón en su tienda de la Quinta Avenida en NY exclusivamente dedicado a objetos decorativos creados a mano por tres artesanos-artistas. Uno de ellos es Eduardo Garza. Los otros son el príncipe Louis- Albert de Broglie de París con su marca Deyrolle y John Derian de Nueva York. Allí se podrán comprar objetos de la nueva colección: caparazones de tortuga montados,  corales “abanico de mar” bañados en oro, espejos con marco de hoja de plata y amatista, espejos con marco de cuarzo ahumado, cráneos de puma bañados en oro.

La línea Cole Haan acaba de invitar a Garza a diseñar objetos decorativos que incluso se podrán comprar en Japón. Y además, Garza tiene pensado crear además piezas más grandes: una silla hecha con huesos, más muros con mariposas, vitrinas y más joyería.

¿Qué sueños le quedan pendientes, en el cajón más íntimo de su conciencia? Eduardo sonríe al enumerarlos. 

Le encantaría que Sofía Loren se adornara con su joyería. ¿Por qué? Porque si hay alguien sofisticado es ella.  Nada conservadora, Sofía se atreve a ponerse una pieza ante la que otras mujeres dudarían.  

Otro cliente con quién sueña es Valentino. Le gustaría que el refinadísimo diseñador decorara su casa con sus piezas. Bueno, son sueños que no son demasiado improbables. Peter Marino, el decorador de Valentino, ya le ha comprado varios objetos. 

¿Usted está listo para comprarle un coral bañado en oro a Garza? 

En menos de un mes, estará listo EduardoGarza.com en donde desde cualquier rincón del universo podrá hacer contacto con el artista para comisionarle piezas. 

Y de verdad no se angustie: si no le alcanza para cubrir sus muros con mariposas, Garza ha creado para Vivre.com una línea de productos en serie inspirados en la naturaleza que no la dejarán en bancarrota.
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